
Lunes, Mc 6, 17-29;  Martes,  Lc 4, 31-37; Miércoles, Lc 4, 38-44;  Jueves, 
Lc 5, 1—11 ;  Viernes,  Lc 5, 33-39; Sábado,  San Gregorio Magno Lc 6, 1-15.   
Se puede leer también la carta a los Colosenses capítulo 1 entero. 

Una lectura para cada día de la semana 

     SALVAR LA VIDA, PERDER LA VIDA  
  
     En el evangelio de Mateo se va abriendo paso la idea de la pa-
sión, de la muerte del Mesías, según un plan de acción que vie-
ne de Dios. En ese plan aparece la cruz como expresión y signo 
de la voluntad de Dios, pero también de la entrega de la vida y 
del valor que adquiere, pues “nadie tiene amor más grande del 
que da la vida por sus amigos”.  ¿Se puede aceptar a Jesús y 
rechazar la cruz? Ahí está el significado que damos al “perder” 
la vida o al “ganar” la vida.  La tentación que Pedro plantea a 
Jesús es la de rechazar la pasión (perder / entregar la vida) y 
tratar de cambiar la cruz, donde aparece el siervo de Dios y la 
forma paradójica de ganar la vida, pensando que no es digna 
del Mesías.   
     Es después de la  confesión de fe en Jesús como Mesías e 
Hijo de Dios, cuando  empieza a explicarles consumo cuidado  
lo que será el camino hacia Jerusalén. Es después de la confe-
sión de fe cuando está maduro el tiempo para algo nuevo y sor-
prendente. En el fondo, la fe consiste en esto creer y vivir cuan-
do todo parece hundirse, tratar de discernir lo que es la voluntad 
de Dios, el pensamiento de Dios y no el de los hombres.  Puede 
sucedernos el creer que Jesús es el Hijo de Dios y no caer en la 
cuenta de que Dios es un poco diferente a cómo lo imaginamos.  
Así descubrimos que la cruz entra también como un servicio que 
aclara y explica lo que es perder / ganar la vida, que los caminos 
de Dios no son los caminos que recorremos los hombres, que 
toda actitud del discípulo debe ser referida a Jesús, porque toda 
renuncia no se pide por si misma, sino por Jesús. Ganar y per-
der la vida adquieren otro significado más profundo.   

     Jesús después de la confesión de Pedro, 
presentó a sus discípulos el anuncio de la 
pasión, la llamada a seguirle por su mismo 

camino, y el evangelio nos narra después la escena de la transfi-
guración. Las palabras a Pedro parecen un eco de la respuesta 
que Jesús dio al tentador, y después la transfiguración —  la voz 
de la nube -- es como un eco de la voz del cielo oída en el bau-
tismo. El comienzo del ministerio público subrayaba la voluntad 
de Dios y su aceptación incondicional por parte de Jesús. Ahora 
estamos en otro momento importante: la decisión firme de llegar 
hasta el final, afrontando el riesgo de la vida como anuncia  la 
persecución y la muerte. En tales momentos aparece la tenta-
ción, que Jesús también supera. La respuesta a su entrega viene 
del Padre confirmando el camino del Hijo: 
       "Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadle" (17, 5). 
Los discípulos deben escucharle, deben seguir por los caminos 
de Dios, sin querer llevar a Jesús según sus criterios humanos. 
 Sentirnos amados por Dios, esto es la gracia, ¡vale más que la 
vida!  Más que ganar todo el mundo salvar la propia vida. 
   

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XXII, 28 de agosto de 2005 

DOMINGO XXII DEL T. O. 

El que quiera venirse 
conmigo...  

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Profeta Jeremías 
20,7-9. 

 
           Me sedujiste, Señor, y me dejé 
seducir;  me forzaste y me pudiste.  
         Yo era el hazmerreír todo el día,  
todos se burlaban de mí. Siempre 
que hablo tengo que gritar 
«Violencia»,  y proclamar «Destruc- 
ción».  La palabra del Señor se vol-
vió para mí  oprobio y desprecio to-
do el día.  
         Me dije: no me acordaré de él,  
no hablaré más en su nombre;  
pero la palabra era en mis entrañas 
fuego ardiente, encerrado en los 
huesos; intentaba contenerla,  
y no podía.    
     
   Palabra de Dios  

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                              DOMINGO  XXII  DEL  TIEMPO ORDINAR

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 62,2. 3-4. 5-6. 8-9 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Se-
ñor, Dios mío.  

      Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 
madrugo, m¡ alma está sedienta de 
ti; mi carne tiene ansia de ti, como 
tierra reseca, agostada, sin agua. 

 
 Lectura de la carta del Apóstol 

San Pablo a los Romanos  
12,1-2. 

     Hermanos: 
     Os exhorto, por la misericordia 
de Dios, a presentar vuestros 
cuerpos como hostia viva, santa, 
agradable a Dios; éste es vuestro 
culto razonable. 
      Y no os ajustéis a este mundo, 
sino transformaos por la renova-
ción de la mente, para que sepáis 
discernir lo que es la voluntad de 
Dios, lo bueno, lo que agrada, lo 
perfecto.      
 
Palabra de Dios  

 ¡Cómo te contemplaba en el santua- 
rio viendo tu fuerza y tu gloria!    Tu 
gracia vale más que la vida, te ala-
barán mis labios.  
       Toda mi vida te bendeciré y alzaré 
las manos invocándote.     Me saciaré 
como de enjundia y de manteca y 
mis labios te alabarán jubilosos.  
      Porque fuiste mi auxilio, y a la som- 
bra de tus alas canto con júbilo; mi 
alma está unida a ti, y tu diestra me 
sostiene. 

Oremos a Jesucristo, vida y esperanza 
de la humanidad entera, diciendo: ESCÚ-
CHANOS, SEÑOR. 
 
1.  Señor Jesús, concede al Papa 
Benedicto, a nuestros Obispos y 
sacerdotes, ser pastores de tu pue-
blo, que confirmen nuestra fe y 
nuestro amor a la iglesia, Oremos 
al Señor 
      
 2. Señor Jesús danos una fe sencilla y 
confiada, para que siempre te invoque-
mos con sinceridad y por medio de ti 
descubramos la voluntad del Padre, 
Oremos al Señor 
 
 3. Señor Jesús, concédenos ser fieles a 
nuestro compromiso bautismal, que 
nuestra vida cristiana sea testimonio de 
tu presencia, Oremos al Señor  
 
   4. Señor Jesús, da fortaleza y alegría a 
los que sufren por la enfermedad o por 
sus achaques y su ancianidad, que nun-
ca se sientan abandonados, Oremos al 
Señor.  
 
 5. Oremos pidiendo la lluvia que alivie 
nuestra sequía, que riegue nuestros 
campos, que  nos ayude a respetar la 
naturaleza, Oremos al Señor...  
 
6. Oremos por los profesores, maestros 
y colegiales que empezarán su nuevo 
curso, que el trabajo y el aprender les 
ayude a ser mejores  Oremos al Se-
ñor... 

RIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

  Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo 16,21-27. 

 
   En aquel tiempo, empezó Jesús a 
explicar a sus discípulos que tenía 
que ir a Jerusalén y padecer allí 
mucho por parte de los senadores, 
sumos sacerdotes y letrados y que 
tenía que ser ejecutado y resucitar 
al tercer día. 
   Pedro se lo llevó aparte y se puso 
a increparlo: 
   -¡No lo permita Dios, Señor! Eso 
no puede pasarte. 
  Jesús se volvió y dijo a Pedro: 
  -Quítate de mi vista, Satanás, que 
me haces tropezar; tú piensas co-
mo los hombres, no como Dios. 
  Entonces dijo a los discípulos: 
  -El que quiera venirse conmigo 
que se niegue a sí mismo, que car-
gue con su cruz y me siga. Si uno 
quiere salvar su vida, la perderá; 
pero el que la pierda por mí, la en-
contrará. ¿De qué le sirve a un 
hombre ganar el mundo entero, si 
malogra su vida? ¿O qué podrá dar 
para recobrarla? Porque el Hijo del 
Hombre vendrá entre sus ángeles, 
con la gloria de su Padre, y enton-
ces pagará a cada uno según su 
conducta.    
  Palabra del Señor  

EVANGELIO 


